
La táctica de Stalin 

Los socialistas no tenemos nada que rectificar 

o soy enemigo de la Revolu­
ción rusa. Ni rechazo la 
dictadura del proletariado, 
aunque no soy un devoto 
suyo. Entre una tendencia 

autoritaria y otra de tipo liberal, an­
tes anarquista que fascista. Y hay mu­
chos modos de serlo... No> me he dedi­
cado a buscar defectos en la obra de 
los revolucionarios rusos. Quizá los 
haya; pero yo declaro que si estuvie­
ra en Rusia es lo más fácil que me 
solidarizara con los errores de aquellos 
hombres, la mayoría de los cuales sien­
ten una ilusión revolucionaria en su es­
píritu. 

No soy, en España, anticomunista. En 
teoría, mi pensamiento, mi formación 
sindical, mi conducta política me sitúan 
más cerca de un comunista que de un 
republicano burgués. Me sitúan teórica­
mente. En la práctica, no soy yo quien 
se separa del comunismo en España. 
H a sido el comunismo quien se ha en­
ajenado toda suerte de simpatía, con una 
orientación desatinada. L a mayoría de 
los elementos que el comunismo uti­
lizó en España contra los hombres de 
la Unión General y del Partido Socia­
lista se han entregado, deshechos mo-
ralmente, a la burguesía, a la reacción. 
Son un triste pingajo... Pero el daño 
que causaron a la causa de la emanci­
pación de la clase obrera, producido 
queda. Sin el temóle de algunos lu­
chadores, ¿qué sería hoy del Partido 
Socialista ? 

Con la experiencia del pasado, sin 
prejuicio alguno en cuanto al porvenir, 
vamos a analizar algunas posiciones del 
comunismo auténtico, del que en su ori­
gen fué el autor y el responsable de la 
acometida contra el Partido Socialista. 
En las lecciones del pasado está la ex­
periencia del porvenir. 

* * * 

Ha muerto Lenin. Hoy la figura de 
más relieve en el campo comunista es 
Stalin. El va a desfilar por nuestras co­
lumnas, sin desfiguraciones, reprodu­
ciendo previamente el texto v sin reto­
car su más que defectuosa traducción : 

Consideramos la Sociedad de Naciones, 

que, según la hipócrita prensa burguesa, 
y la no menos mendaz prensa socialderrw> 
crata, es un instrumento de paz. ¿ A qué 
conducen todos sus charloteos sobre la paz, 
el desarme, la reducción de los armamen­
tos ? A nada más que a engañar a las 
masas, a aumentar los armamentos y agra­
var nuevamente los conflictos. ¿ Puede con­
siderarse como un azar el hecho de que 
desde hace ya tres años la Sociedad de 
Naciones palabrea sobre la paz y el desar­
me? Desde hace tres años, la II Interna­
cional social-demócrata la hace palabrear, 
mientras que al mismo tiempo las «na­
ciones» siguen armándose, añadiendo nue­
vos conflictos a los que ya dividían a las 
naciones y comprometiendo de este modo 
la obra de la paz. 

Cuando Stalin pronunció estas pala­
bras, en un Congreso comunista ruso, 
la consigna era combatir a la Oficina 
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Concejal socialista de Oviedo, muerto 

por la f u e r z a p ú b l i c a en octubre 

de 1934. 

Internacional del Trabajo, a la Socie­
dad de Naciones, a la II Internacio­
nal. Todo eso, que entonces era censu­
rable en los socialistas, lo hacen hoy 
Stalin y los comunistas, ya que Rusia 
forma parte del Consejo de la Socie­
dad de Naciones, como cualquier Esta­
do burgués. ¿Por qué, entonces, se ca­
lumnió durante tantos años a los so­
cialistas del mundo entero, para termi­
nar imitándolos? 

Otro párrafo del mismo discurso de 
Stalin, en Moscú : 

Abordamos ahora el sistema de los ((tra­
tados» de «amistad» concertados entre d i ­
versos Estados capitalistas: el tratado 
concertado entre Francia y Yugoslavia, 
el concertado entre Italia y Albania, el 
((tratado de amistad» preparado por P i l -
sudski entre Polonia y L i t u a n i a , (¡el siste­
ma de Locarno», «el espíritu de Locarno», 
etcétera. ¿ No constituye esto un sistema 
de preparación a nuevas guerras, un sis­
tema de reparto de fuerzas para nuevos 
conflictos sangrientos? 

Así pensaba Stalin cuando pronun­
ció este discurso, hace seis años. Hoy, 
no. Hoy Rusia ha firmado tratados de 
amistad con varias potencias, y con 
Francia algo más que un tratado de 
amistad : una verdadera alianza mili­
tar, ofensiva y defensiva. ¿Por qué, en­
tonces, se censuraba la política interna­
cional de los demás, si más tarde se iba 
a caer en lo mismo que se había comba­
tido ? ¿ Dónde está hoy la fuerza moral 
para el «espíritu de Locarno», después 
de la acogida a M. Laval en Rusia? 

Pero no es de hoy esta política de 
tratados de la Rusia soviética; En ese 
discurso de Stalin, después de haber 
censurado a la Sociedad de Naciones, 
se dice lo que sigue : 

Los hechos que señalan la tendencia a 
las relaciones pacíficas en el período trans­
currido desde nuestro X I V Congreso son: 
el tratado de neutralidad que concertamos 
con Turquía, el tratado de garantía con 
Alemania respecto de los créditos, el reco­
nocimiento de la Unión Soviética por el 
Uruguay, el pacto de garantía con el Afga­
nistán, el tratado de garantía con Letonia, 
el acuerdo comercial con Turquía, el arre­
glo del conflicto con Suiza, el tratado de 
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neutra l idad con P e r s i a , el mejoramiento 
de las relaciones con el Japón, el estrecha­
miento de los lazos económicos con Amé­
r i c a y con I t a l i a . 

E n Italia había fascismo en 1929-30. 
E l cadáver de Matteotti no fué obstácu­
lo para que Italia estrechara los la­
zos comerciales con Mussolini... ¡ Y eso 
sin dejar de agraviar a Trotsky y a los 
socialistas y comunistas que no coinci­
dían con él! Los que en el resto del 
mundo no seguían esas normas, ni eran 
avalados por Moscú ni pasaban por re­
volucionarios... 

Stalin fué cruel en este discurso con 
la que él llamaba la oposición, personi­
ficada en Trotsky. Se trataba de ex­
pulsarle del Gobierno, del partido co­
munista, de Rusia y casi del mundo, a 
pesar de haber sido, con Lenin, uno de 
los forjadores del nuevo régimen sovié­
tico. He aquí los ataques de Stalin a la 
oposición, esto es, a Trotskv, en rela­
ción con la política que debiera haber­
se seguido por entonces con el fascismo 
inglés : 

L a táctica del frente único fué proc la­
m a d a por L e n i n p a r a f a c i l i t a r a los m i l l o ­
nes y mil lones de obreros de los países 
contaminados de prejuicios socia lreformis-
tas el tránsito a l comunismo. E n . este pun­
to la caída de l a oposición consiste en re­
pudiar p u r a y s implemente esta táctica. Se­
ducida un momento de una m a n e r a estú­
pida por esta táctica, la oposición saludó 
calurosamente el acuerdo con el Conseío 
general de las Trade-LInions británicas, 
viendo en él «una de las más serias ga­
rantías de l a paz», «una de las más se­
r ias garant ías contra l a intervención)), '«una 
garant ía de las más serias p a r a hacer i n ­
ofensivo el r e f o r m i s m o en Europa)). V e d el 
informe de Z i n o v i e f a l X I V Congreso. Pero 
cruelmente desi lusionada en su esperanza 
de ver inofensivo al re formismo con ayu-

d° loe; T > u r r e l | y ¿ e Jos H l C k s , la OpO-
sición pasó a l otro extremo, reoudiando 
p u r a y s implemente l a táctica del frente 
único. H e aquí otra divergencia que prue­
b a el completo alejamiento de la oposición 
de la táctica leninista del frente único. 

Ule iano del 
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E l frente único, ilusión de Lenin, ha 
muerto a manos de Stalin, utilizando 
a Dimitrof como instrumento. Los 
prejuicios socialreformistas son hoy de­
fendidos por los comunistas. E n Ale­
mania presentaron candidatura para la 
presidencia del Reich, dando lugar a 
que venciera en las urnas, sin mayo­
ría propia, Hindemburg. Fueron los co­
munistas, con sus torpezas, quienes 
abrieron camino al fascismo. Amena­
zando con lo más, se quedaron sin 
nada, consolidando en Alemania la con­
trarrevolución. Los ataques a Hicks y 
a Purcell son injustificados. Dentro de 
la Sindical de Amsterdam, Hicks y 

Purcell eran los que más simpatías sen­
tían por la Tercera Internacional. E n 
el Congreso internacional de París, las 
centrales sindicales, incluso España, 
votaron contra el delegado inglés, por 
sus concomitancias con los rusos... A 
pesar de eso, obsérvese el lenguaje de 
Stalin contra los laboristas. ¿Qué dirá 
hoy Trotsky, al ver que en Inglaterra 
los comunistas han sido—¡ sin frente 
único !—unos meros auxiliares incondi­
cionales de los laboristas, a los que no 
han hecho frente más que en dos dis­
tritos? E l odioso reformismo se ha tra­
gado a Stalin... ¿Qué queda a estas fe­
chas del frente único, de la táctica le­
ninista ? Sí. Sí queda. Quedan dieci­
séis años de luchas, de injurias, de ca­
lumnias. Quedan... unos muertos en el 
cementerio, por la pasión asesina que 
armó el brazo de otros hermanos de 
explotación y de miseria. 

Sin esa política torpe, suicida, no ha­
bría habido en el mundo la reacción 
que hoy existe. 

E l comunismo no sería temible si no 
hubiera cultivado la nota sensaciona-
lista, la violencia, las huelgas sin or­
ganización, la lucha en la calle, el ar­
mamento individual, las milicias de 
choque... Todo ¿para qué? Para aca­
bar pactando alianzas electorales en 
^Francia con Daladier ; para ir confun­
didos a las urnas los votos socialistas 
y comunistas en Ginebra ; para votar 
a los candidatos burgueses por el Sena 
para senadores ; para pedir un Gobier­
no de coalición en Francia, ofreciendo 
colaboración personal... 

No. Los socialistas no hemos tenido 
que rectificar. Nuestra posición ha sido 
y sigue siendo indestructible. Con ra­
zón se sienten firmes como una roca ''a 
Internacional Sindical y la Internacio­
nal Obrera Socialista, a las cuales es­
tán adscritos la Unión General de T r a ­
bajadores y el Partido Socialista Obre­
ro Español. 

ANDRÉS S A B O R I T 

En Madrid, quien pretenda comer mag­

níficamente por poco dinero tendrá que 
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L a A l i a n z a C o o p e r a t i v a I n t e r n a c i o n a l 

g J A Al ianza Cooperativa Inter-
m/^^ nacional, en un momento en 

^~*M que el mundo atraviesa una 
Mmm^ crisis económica que no ex­

cluye a país alguno y en el 
que no se puede prever l a salida de las 
revueltas políticas y constitucionales 
que existen por doquier, j uzga conve­
niente y necesario precisar de nuevo, e n 
una declaración dirigida a los pueblos 
y a los Gobiernos de todas las nacio­
nes, los principios y la táctica sobre los 
que se fundó y reposa e l movimiento 
cooperativo. 

L a Alianza Cooperativa Internacional 
es una unión de movimientos cooperati­
vos nacionales distribuidos en 4 0 Esta­
dos, que comprende l a s Uniones o Fe­
deraciones de Sociedades cooperativas 
de consumo, de producción agrícola e 
industrial, de S D e i d a d e s agrícolas de 

crédito y de Bancos cooperativos. Cons­
tituye, por sus elementos integrantes, 
la organización más importante de con­
sumidores del mundo y es la única ca­
paz de proteger los intereses de la co­
munidad de los consumidores contra 
la explotación de las Empresas capita­
listas. Actualmente cuenta con más de 
cien millones de individuos, especial­
mente cabezas de famil ia, enrolados en 
sus filas. 

E n los continentes asiático y africa­
no, en América del Sur y en Australia 
se han efectuado progresos extraordi­
narios para crear movimientos análo­
gos a los que constituyen los adheridos 
a la Al ianza Cooperativa Internacional. 
E n esos movimientos, jóvenes aún, 
existen ya grandes efectivos. Cuando 
el mundo vuelva a hallarse en condi­
ciones económicas más estables, con la 
implantación de la seguridad colecti­
va, será fácil incorporar estos grupos a 
la gran familia cooperativa interna­
cional. 

Pensando en los grandes beneficios 
que puede aportar a la Humanidad la 
movilización de este importante ejér­
cito de paz, organizada sobre el prin­
cipio de «Uno para todos v todos para 
uno», la Alianza Cooperativa Interna­
cional proclama a la faz del mundo, y 
en particular a l a de los que actualmen­
te se hallan fuera de sus filas, los prin­
cipios sobre los que reposa el movi­
miento cooperativo, las posibilidades 
que se desprenden de sus fundamentos 
económicos particulares y el derecho 
que el movimiento cooperativo tiene de 

reivindicar un puesto, cuando menos 
igual al de cualquiera otra empresa eco­
nómica, en la vida de todos los Es­
tados. 

O O 

Los principios esenciales del movi­
miento cooperativo son : 

I. L a adhesión libre y voluntaria, 
que prevé que cualquiera puede afiliar­
se a una Sociedad, «sin limitación de 
color, de raza o de creencias», y que 
todo ciudadano debe disponer de liber­
tad para ingresar, o salirse de ella, si­
guiendo las decisiones de su voluntad. 

II. E l control democrático, que se­
ñala la autonomía completa de las So­
ciedades en relación a la vida econó­
mica nacional, y su libertad de desarro­
llo, que no podrán ser limitados más 
que por disposiciones legales aplicadas 
por el conjunto de la colectividad y to­
madas en interés de l a misma. E l ele­
mento fundamental del gobierno de­
mocrático : la regla «cada hombre un 
voto», es la base de la constitución co­
operativa, y se aplica sin distinción de 
sexo. 

I I I . L a devolución sobre las ventas, 
generalizada bajo la forma de ((distri­
bución de los beneficios que resulten de 
las operaciones de la Sociedad entre los 
asociados», que es el método por el que 
se encuentra eliminada la lucha por el 
beneficio en el comercio y en la indus­
tria, es no solamente l a base de la eco­
nomía cooperativa, sino la práctica que 
la restringe del sistema competitivo' ac­
tual de la economía capitalista. 

E n estos tres principios es en los que 
reside toda la filosofía del movimiento 
cooperativo: Nacido de los esfuerzos de 
los precursores y realizado por obreros 
y obreras en media docena de países, 
se ha cristalizado en torno al plan de 
los tejedores de Roehdale de 1844 en 
un nuevo sistema económico, basado 
en e l principio según el cual «un interés 
estrictamente limitado al capital)) es el 
corolario de l a supresión de la conquis­
ta del beneficio individual. Esto cons­
tituye también un ensayo para esta­
blecer el ((precio justo» en la venta de 
los artículos necesarios a la vida y para 
efectuar la limitación de los intereses 
del capital. 

Ed¡fi cío donde se hallan concentrados todos los servicios de los seguros sociales 

de Yugoslavia, en Zagreb. 
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E l fin i n i c i a l perseguido por los pre­
cursores, l a consecución de sus l iberta­
des económicas y de su independencia 
social , les h a obligado a fijar l a n o r m a 
de que l a Sociedad cooperativa debiera 
observar «una neutral idad política y re­
ligiosa» respecto a todos los asociados 
en e l curso de las discusiones y en las 
relaciones entre l a Sociedad y sus m i e m ­
bros, disposiciones que, lejos de e l i m i ­
n a r e l pensamiento y l a acción en es­
tas cuestiones vitales, salvaguardan l a 
independencia del indiv iduo y de l a co­
lect ividad, permitiendo ampl iar el círcu­
lo de afiliados en la medida en que lo 
justif iquen los intereses del organismo 
económico. 

Sobre esta base h a n edificado los mo­
vimientos cooperativos nacionales af i l ia­
dos a l a A l i a n z a Cooperat iva Interna­
cional , apoyados en pr incipio por i m ­
portantes organizaciones cooperativas 
no adheridas aún y por movimientos 
que se están formando en u n gran nú­
mero de países, verdaderos Estados 
dentro del E s t a d o y u n a verdadera So­
ciedad de naciones, demostración prác­
t ica de l a eficacia del nuevo orden eco­
nómico que es capaz de reemplazar al 
s is tema-capita l is ta , que reposa sobre l a 
obtención del beneficio i n d i v i d u a l , de 
restablecer en e l mundo el equi l ibr io 
económico que debe ser asegurado mer­
ced a los principios cooperativos de aso­
ciación, suministrando, cuando sea apl i ­
cado internacionalmente, l a mayor v 
más segura garant ía para l a paz m u n ­
d i a l . U n examen de los principios coope­
rativos v a citados, y sobre todo de su 
aplicación práctica, demuestra que la 
economía cooperativa difiere de l a ca­
pital ista en los puntos siguientes : 

I. Sustituve el beneficio i n d i v i d u a l 
ñor el servicio a l a c o m u n i d a d ; esta­
blece u n a independencia internacional 
profunda entre sus miembros, y p e r m i ­
te, por u n a asociación universal , obte­
ner el eaui l ibrio en el aspecto económi­
co entre las necesidades y las riquezas 
del m u n d o . 

IT. E l i m i n a a l capital del ejercicio 
de l a dictadura en l a v i d a económica y 
coloca en su lugar la asociación h u m a ­
na sobre el pr incipio de u n a part ic ipa­
ción m u t u a v activa en las Empresas . 

I I I . Produce a los consumidores 
asalariados, con su divisa económica de 
((devolución sobre las compras», un be­
neficio inmediato y u n a ocasión de i n ­
dependencia, 

I V . Asegura a los productores agrí­
colas, entre otras, l a doble ventaja de 
verse libres de sobreprecios usurarios 
en sus comoras de máquinas y de m a ­
teria, v el vender sus propios produc­
tos con un beneficio razonable, sin ex­
plotar al consumidor. 

V . A p o r t a un interés evidente y d i ­

recto para u n a g r a n parte de la comu­
n i d a d , c u a l q u i e r a que sea su rango so­
c i a l y la condición de los que forman 
parte de ella. 

V I . D a a sus empleados u n a solu­
ción a l problema del paro, y salarios y 
condiciones generales de trabajo que 
tengan el m á x i m o de ventajas posibles 
en el estado económico actual . 

O O 

L a s nuevas formas de gobierno y las 
nuevas orientaciones de l a economía son 
objeto de experiencias en numerosos 
países. Puede decirse que el orden so­
cia l entero se h a l l a en estado de fer­
mentación. E s t o lo test imonian las m a ­
nifestaciones diversas encaminadas a 
considerar perjudicial e l desarrollo de 
nuestro s istema cooperativo ; a poner 
obstáculos a sus progresos bajo l a pre­
sión de las Empresas capital istas orga­
nizadas, e incluso a querer s u p r i m i r de­
finitivamente l a cooperación l ibre, vo­
l u n t a r i a e independiente. 

Resist iendo estos ataques, l a A l i a n z a 
Cooperat iva Internacional desea l l a m a r 
l a atención de la sociedad y de los G o ­
biernos, así como de todos los a m a n ­
tes de l a equidad, sobre l a in just ic ia y 
la deslealtad manifiestas de que dan 
pruebas las Empresas capitalistas p r i ­
vadas en su act i tud hacia el m o v i m i e n ­
to cooperativo. Esas fuerzas capitalis­
tas tienen su raíz en l a concepción 
monstruosa de la v i d a que reconoce al 
comercio privado u n ((derecho a d q u i r i ­
do» en la explotación de las necesidades 
del conjunto de l a población. L o s co­
operadores buscan, por l a asociación 

i m i i i i i M i m i m i i i i i i 
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y la m u t u a l i d a d , igualar las cargas, 
que descansen las responsabilidades y 
los riesgos de la empresa económica 
sobre el conjunto de los hombres, y es­
tablecer l a verdadera democracia de 
Asociaciones sin fin de lucro alguno, lo 
que constituye la única f o r m a conce­
bible de l a nueva sociedad. 

O O 

L a A l i a n z a Cooperat iva Internacio­
n a l re iv indica para el m o v i m i e n t o co­
operativo m u n d i a l el reconocimiento del 
puesto que sus cuarenta Estados part i ­
cipantes han obtenido en mater ia de 
cooperación cuando han creado u n a So­
ciedad de naciones tan a m p l i a como la 
propia H u m a n i d a d . 

P ide para los movimientos coopera­
tivos nacionales : 

I. L a l ibertad completa para des­
envolverse en un plano de igualdad con 
las demás empresas económicas a d m i ­
tidas por las leyes de los Estados res­
pectivos. 

I I . E l respeto, por todas las fuer­
zas del Estado, del ejercicio de los de­
rechos imprescriptibles del m o v i m i e n t o 
cooperativo. 

I I I . U n puesto especial, conforme a 
su carácter económico propio, y en el 
que tengan l a posibi l idad de dir igirse 
por sí mismos en todo sistema económi­
co público o planificado que pueda es­
tablecerse; 

L a A l i a n z a Cooperat iva Internacio­
n a l , a l exponer esta declaración a l m u n ­
do, está convencida de que las masas 
populares que no se han adherido aún 
a l a cooperación reconocerán el idea­
l i smo y la just ic ia económica inheren­
tes a estos principios , así como el ca­
rácter equitativo de las demandas que 
presenta para el desenvolvimiento l ibre 
e independiente del sistema cooperativo 
a través del mundo*, no solamente en r a ­
zón de las ventajas inmediatas que pro­
porciona a u n a m u l t i t u d de hombres, 
sino también p a r a permit ir le probar que 
es capaz de i n s t i t u i r un nuevo sistema 
de economía m u n d i a l preferible al sis­
tema actual . 

L a A l i a n z a Cooperat iva Internacio­
n a l pide a todos sus miembros afi l ia­
dos y a las organizaciones cooperativas 
nacionales de todos los países que pro­
sigan con energía el desenvolvimiento 
y el fortalecimiento de su movimiento 
respectivo, entregándose a l a gran ta­
rea de fundar sus Sociedades sobre los 
verdaderos principios de la cooperación 
y usar de todos sus poderes p a r a obte­
ner del Estado y de todas las autor i ­
dades públicas el completo reconoci­
miento de las reivindicaciones expresa­
das en esta declaración en lo que res­
pecta al sentido de la economía coope­
rat iva . 
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Las matemáticas y la vida 

g ) h historia de las ciencias nos 
m/1^ proporciona múltiples ejem-

j píos de las relaciones tan di-
Mmmr rectas y de acción recíproca 

que existen entre la técnica 
productiva y las teorías matemáticas 
más abstractas tanto en el origen de 
las diversas disciplinas, geometría, ál­
gebra, geometría analítica, descripti­
va, etc., como en el curso de su desarro­
llo ulterior. Por el momento me limitaré 
a recordar todas las ecuaciones dife­
renciales que la transmisión eléctrica 
(telegrafía y telefonía) ha planteado a 
los matemáticos desde hace más de un 
siglo, y en la solución de las cuales tra­
bajaron, entre otros, L o r d K e l v i n , K i r -
choff y Riemann. E l estudio de l a dis­
persión de los sonidos en la telefonía 
sin hilos, dispersión que era preciso re­
ducir al mínimo, conduce a ecuaciones 
muy complicadas, a verdaderos proble­
mas de cálculo funcional. 

Las matemáticas y la vida 

práctica 

Si no nos limitamos a las relaciones 
directas entre la técnica industrial y. las 
matemáticas, sino que tenemos en cuen­
ta, igualmente, las influencias indirec­
tas que se ejercen por intermedio de di­
versas ciencias de la Naturaleza, y espe­
cialmente de las físicas, los ejemplos 
son innumerables. 

¿Cómo se plantea, en general, en los 
países occidentales, el problema de las 
relaciones entre las matemáticas y la 
vida práctica? 

Creo poder responder—sin ser tacha­
do de exagerado—que muchas veces no 
se plantea la cuestión en toda su pro­
fundidad. L a s matemáticas parecen a la 
mayoría de nuestros contemporáneos 
— y a veces a los propios matemáticos—-
un conjunto de cálculos enteramente 
abstractos que no tienen más que una 
relación muy lejana, y frecuentemente 
fortuita, con la realidad. A l matemáti­
co se le representa, ordinariamente, 
como un hombre inofensivo y distraído, 
cuyo prototipo es el célebre Ampére, 
que limpiaba los encerados con su pa­
ñuelo y seguía en París a los coches, en 
cuya caja escribía las ecuaciones. 

Algunos sabios consideran las ma­
temáticas como puramente abstractas. 
Para demostrarlo citaré la opinión de 
uno de los grandes químicos contem­
poráneos, M . U r b a i n , que ha afirma­

do en una conferencia sobre la orien­
tación de las doctrinas químicas : 
«Las matemáticas trazan cuadros infi­
nitamente abstractos, y, por tanto, va­
cíos, que las otras ciencias no podrán 
más que llenar parcialmente.)) S in em­
bargo, esta opinión está muy lejos de 
ser -unánime. 

Una controversia 

S i pasamos a los filósofos que quie­
ren profundizar, especialmente desde el 
punto de vista histórico, en los caracte­
res esenciales de las matemáticas, en­
contraremos, igualmente, un gran nú­
mero de opiniones en desacuerdo con la 
de M . U r b a i n . M . Brunschwieg plan­
tea el problema en una forma muy i n ­
teresante. 

E n un comentario reciente al libro 
de M . Enriques sobre la historia del 
pensamiento científico, escribe lo si­
guiente : 

<(E1 momento actual de la reflexión 
no podría interpretarse correctamente 
haciendo caso omiso de l a His tor ia ; y 
en la Historia misma es imposible ce­
rrar los ojos a ninguno de los facto­
res que la componen y que la determi­
nan por el acoplamiento de sus reaccio­
nes mutuas.» 

ooooooooooooooooooooooooo 

T O R I B I O R E O Y O 

U n o de los fundadores del Partido 

Socialista. 

P a r a M . Brunschwieg, el pensamien­
to científico no se explica completamen­
te si no se tienen en cuenta todos los 
elementos que caracterizan la sociedad 
en que aquél se produce. Teniendo cui­
dado en no caer en la (¡idolatría de la 
dialéctica hegeliana» (son sus propios 
términos), M . Brunschwieg termina di­
ciendo que la historia de la ciencia, con­
cebida en estos términos, ¡(tiene e l as­
pecto constructivo que le asignaba H e -
gel». 

Comparemos esta forma de plantear 
el problema con el punto de vista de 
los sabios soviéticos. Veamos lo que es­
cribe el profesor Colman, del Instituto 
de Matemáticas y de Mecánica de 
Moscú : 

«El estado de las matemáticas, como 
el de todas las ciencias, se halla, en el 
fondo, determinado por el desarrollo y 
el estado de las fuerzas de la produc­
ción, de la técnica y de la economía. 
Esta última actúa directamente sobre 
las matemáticas al plantearle nuevos 
nroblemas, creando bases materiales, 
facilitándole la potencia humana nece­
saria (es decir, los sabios e investigado­
res que le harán progresar) e indirec­
tamente ñor la influencia de la concep­
ción predominante en el mundo, de 'a 
filosofía de l a clase que ocupe el Po­
der.)) 

Entre este punto de vista y el de 
M . Brunschwieg hay un punto común : 
el reconocimiento del hecho de que el es­
tado de una determinada disciolina cien­
tífica—y ésta es una verdad aplicable 
a toda la ciencia—depende de un gran 
número de factores que es preciso estu­
diar en sus influencias recíprocas y en 
su movimiento general. 

Pero hay una diferencia esencial : la 
misma que separa la dialéctica rnarxis-
ta de la hegeliana. Mientras que 
M . Brunschwieg, a propósito de la his­
toria de las matemáticas, habla de un 
¡(dinamismo inherente a la razón» que 
conduce a la ciencia desde sus primeros 
pasos hasta más allá de los límites del 
saber positivo, en tanto que habla de 
«un pensamiento científico, maestro de 
desinterés y de claridad», la idea esen­
cial de los marxistas rusos es que (dos 
métodos de producción de la existencia 
material condicionan el proceso social 
político e intelectual de la vida de la 
sociedad». 

B 
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Sería falso por completo el creer que 
en el problema de l a c iencia los m a r x i s -
tas af irman u n a especie de producción 
automática de los descubrimientos cien­
tíficos en función de las necesidades más 
uti l i tar ias v más inmediatas de l a téc­
nica. E l condicionamiento de l a teoría 
por la práctica h a sido un hecho fre­
cuentemente indirecto e inconsciente, 
especialmente en las matemáticas. Se­
ría ridículo negar, por otra parte, que 
las diferentes disciplinas científicas, u n a 
vez creadas, tienen u n desenvolvimien­
to propio que depende, en último aná­
l is is , del estado de las fuerzas económi­
cas ; pero que h a podido, en ciertos ca­
sos, conducir a los investigadores a tra­
bajos sin interés ut i l i tar io inmediato. 

E n matemáticas, l a faci l idad con que 
el razonamiento y determinadas formas 
de cálculo permiten generalizaciones 
atrevidas h a conducido a veces a l a apa­
rición de nuevas ramas de la ciencia 
que, en su origen, no parecían tener 
relación con los problemas planteados 
por nuestro conocimiento del m u n d o 
exterior. Así h a ocurrido con el cálcu­
lo diferencial absoluto, cuya verdadera 
significación no apareció plenamente 
hasta el desarrollo de las teorías einste-
nianas de l a relat iv idad. 

M . L a n g e v i n destacó, en u n a confe­
rencia sobre l a orientación de la físi­
ca, que (das imatrices inf initas, y a estu­
diadas por los matemáticos más puros 
sin poder prever este encuentro)), se han 
hallado, con poco esfuerzo, adaptadas 
a l a representación de los espectros de 
los átomos. 

E l m i s m o M . L a n g e v i n destacaba 
que : 

((Por una armonía s ingular , las ne­
cesidades del espíritu, dispuesto a u n a 
representación adecuada de lo real , pa­
rece haber sido previsto por el análisis 
lógico y la estética abstracta del m a ­
temático.)) M 

Lejos de negar u n a armonía seme-

J O S E R O S 

O t r o de los militantes de los tiempos 

heroicos del P a r t i d o Socialista que, 

p o r fortuna, a ú n se h a l l a entre 

nosotros. 

jante, uno de los fundadores del mar­
x i s m o , E n g e l s , lo h a destacado reite­
radamente. 

P a r a resumir en u n a frase la posi­
ción de los marxistas respecto a la 
ciencia, diremos que consideran a ésta 
como u n a superestructura, cuya estruc­
tura la compone el conjunto de las re­
laciones de producción, el aparato del 
trabajo humano de la sociedad. E l úni­
co inconveniente que presenta esta bre­
ve definición es que puede favorecer 
en los espíritus poco famil iar izados con 
la terminología del mater ia l i smo dia­
léctico l a interpretación mecanista con-

t r a lo que ya nos hemos prevenido. D e 
hecho no hay que olvidar que toda su­
perestructura tiene sus leyes propias de 
desarrollo y que puede, a su vez, ac^ 
tuar sobre la estructura que l a condi­
c iona. 

E l origen de las matemáticas 

E l origen de las matemáticas debe 
atr ibuirse por completo a l a v i d a prác­
tica. Este es un hecho frecuentemente 
negado por determinados filósofos de 
tendencia idealista y que los teóricos 
marx is tas han puesto diversas veces en 
evidencia. 

L o s primeros instrumentos de los 
matemáticos fueron los de l a produc­
ción m a t e r i a l : 

Numeración con ayuda de los dedos 
de l a m a n o y de los pies (sistema de 
base : cinco, diez o veinte, según que 
se uti l ice u n a m a n o , las dos o las cua­
tro extremidades). • , 

M e d i d a p r i m i t i v a de los ángulos por 
l a flexión de las rodil las. 

M e d i d a de las distancias por codos y 
pies. 

L a materia de las matemáticas se 
hal laba determinada por completo por* 
las necesidades de la producción. 

L a c iencia gr iega tuvo su nac imien­
to en los siglos V I I y V I antes de nues­
tra era. F u é precisamente en esa épo­
ca cuando se produjeron numerosos i n ­
ventos en G r e c i a . L o s artesanos apren­
dieron a forjar los metales, a templar­
los a l agua y al fuego, a soldar el co­
bre. 

P a r a los sabios de aquella época, l a 
ciencia era, de u n a parte, un medio de 
perfeccionar el comercio y l a i n d u s t r i a 
de la clase a que pertenecían, y de 
otra , un a r m a filosófica contra las vie­
jas religiones que constituían la a r m a ­
dura ideológica de la clase adversa, l a 
de los príncipes y grandes propietarios 
feudales. 

P A B L O L A B E R E N N E 

COOPERATIVA SOCIALISTA MADRILEÑA 
Entidad para la venta al 
por menor v mavor de ar­
tículos de comer, beber v ar­
der de todas clases, de cal­

zados diversos y vinos 
variados. 

Giro anual: U^N MILLON DE PESETAS 
Casa central y oficinas: LIBERTAD, 34. Tel. 14033 

Zapatería: GRAVINA, 16. - Objetos de escritorio: 

LIBERTAD, 3 4 

S U C U R S A L E S : COMESTIBLES, VINOS Y LICORES 
Arganzuela, 1. Teléfono 72930.— Valencia, 5, tienda. Teléfono 72654. 
Baltasar Bachero, 62, bodega. Teléfono 76967.—Pilar de Zaragoza, 41. 

Teléfono 54826.-Francisco Giner, 1. Teléfono 33735. 

Productos inmejorables. 
Precios de competencia. 
Exactitud en la medida y 
peso. Bodegas propiedad en 
Yébcncs, Afora v Afadride-

jos (Toledo). 

Servicio a domicilio desde pedidos de cinco pesetas. Bonificación 
inmediata al cliente de un tanto por ciento en las compras. 
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E l i m p u e s t o s o b r e v a l o r d e l s u e l o 

N octubre de 1931 , siendo di­
putado a Cortes por M a d r i d 
y concejal del Ayuntamiento, 
al mismo tiempo, nuestr> 
compañero Saborit, presen t.'> 

a las Cortes constituyentes e l siguiente 
proyecto de ley, que, de haberse apro­
bado, hubiera significado una hond \ 
transformación e n l a hacienda munic i ­
pal de M a d r i d y e n e l desarrollo de l a 
capital de l a República : 

S i las buenas intenciones de que está 
poseído e l S r . Azaña, jefe del Gobierno 
de izquierda republicana, c r i s ta l i zara ! 
en la reproducción y rápida aprobación 
de este proyecto de ley, la República 
habría dotado a M a d r i d de u n eficaz 
instrumento económico de progreso y 
transformación. 

España necesita hechos y n o p a l a ­
bras. 

A l a s C o r t e s c o n s t i t u y e n t e s : L a i n t e n s i ­
f icación de l a v i d a c i u d a d a n a , c a d a vez 
m á s c o m p l e j a ; l a n e c e s i d a d de m e j o r a r él 
m e d i o e s p i r i t u a l y m a t e r i a l q u e e l l a c r e a , 
en benef ic io , sobre t o d o , de l a m a y o r í a , que 
r e c l a m a c o n j u s t o s a p r e m i o s u n a e x i s t e n ­
c i a m á s h u m a n a ; el f e n ó m e n o d e l c r e c i ­
m i e n t o r á p i d o de l a s g r a n d e s a g l o m e r a c i o ­
nes , q u e p e s a c o m o u n a s e n t e n c i a , f a v o r a ­
ble o a d v e r s a , p e r o i n e v i t a b l e , s o b r e l a c i ­
v i l i z a c i ó n o c c i d e n t a l y que l i a l l e g a d o a ser 
e n u n c i a d o c o m o u n a ley f í s i ca , d i c i e n d o 
que l a f u e r z a de a t r a c c i ó n de los n ú c l e o s 
h u m a n o s es p r o p o r c i o n a l a s u m a s a , h a n 
t r a í d o c o m o c o n s e c u e n c i a un d e s e q u i l i b r i o 
en el r i t m o s e g u i d o p o r el a u m e n t o de los 
g a s t o s y de los i n g r e s o s en l a a d m i n i s t r a ­
c ión de las g r a n d e s c i u d a d e s , que , a g r a v a ­
do p o r l a a l t e r a c i ó n de v a l o r e s p r o d u c i d a 
p o r l a g u e r r a m u n d i a l , h a t r a s t o r n a d o s u 
e c o n o m í a , d e j a n d o los i n g r e s o s m u y p o r 
b a j o de l a s n e c e s i d a d e s . 

E l p r o b l e m a , que es m u n d i a l , es tá a g u ­
d i z a d o en las c i u d a d e s e s p a ñ o l a s , a q u i e n e s 
las neces idades de l E s t a d o , que a c a p a r ó 
p a r a sí todas las bases de t r i b u t a c i ó n , n u n ­
c a p e r m i t i e r o n e s t a r d o t a d a s de u n a H a ­
c i e n d a m u y a m p l i a , y m á s a g u d i z a d o a ú n 
en los m o m e n t o s a c t u a l e s , c u a n d o a c a b a de 
r e a l i z a r s e u n a t r a n s f o r m a c i ó n o r g á n i c a que 
h a de c o n v e r t i r a los M u n i c i p i o s , sobre 
todo a los m u y p o p u l o s o s , c o n l a m u l ­
t i t u d de s e r v i c i o s c o m u n a l e s q u e les están 
e n c o m e n d a d o s , en u n o de los m á s eficaces 
i n s t r u m e n t o s de j u s t i c i a s o c i a l . 

L a s C o r t e s h a b r á n de o c u p a r s e con l a 
m a y o r u r g e n c i a que les sea p o s i b l e de re­
d a c t a r u n a n u e v a l e y M u n i c i p a l y d e re­
o r g a n i z a r l a H a c i e n d a sobre bases m á s a m ­
p l i a s y m á s j u s t a s ; p e r o és ta no es l a b o r 
que p u e d a i m p r o v i s a r s e , y l a n e c e s i d a d és 
tan u r g e n t e q u e h a y que a c u d i r a r e m e d i o 
desdo l u e g o . 

P o r lo que a M a d r i d c o n c r e t a m e n t e se 
ref iere, los p r o b l e m a s u r b a n o s q u e t iene 
s i n r e s o l v e r p o r c u l p a de u n a p o l í t i c a q u e 
b a s ó el s u p e r á v i t en l a i n d o t a c i ó n de los 
s e r v i c i o s , y l a n e c e s i d a d de a t e n d e r l a s j u s ­
tas d e m a n d a s de sus s e r v i d o r e s p a r a e l re­
ajuste de s a l a r i o s y de r e t r i b u c i o n e s q u e n o 
se h a l l a n de a c u e r d o c o n e l coste de l a 
v i d a , r e c l a m a n i n e x o r a b l e m e n t e u n a u m e n ­
to de los i n g r e s o s de s u p r e s u p u e s t o . A l g o 
se h a c o n s e g u i d o y a y m á s h a b r á de c o n ­
s e g u i r s e m e j o r a n d o s u p o l í t i c a fiscal y sus 
p r o c e d i m i e n t o s r e c a u d a t o r i o s ; p e r o n o todo 
puede e s p e r a r s e de e s t a s m e d i d a s . 

E s p r e c i s o b u s c a r n u e v a s bases i m p o s i t i ­
v a s , p r o c u r a n d o a l m i s m o t i e m p o q u e l o s 
g r a v á m e n e s que se c r e e n s e a n s o p o r t a b l e s 
y j u s t o s , h u y e n d o d e l i m p u e s t o i n d i r e c t o , 
sobre todo de l o s que de u n a m a n e r a u o t r a 
r e p r e s e n t a n u n a c a r g a s o b r e e l c o n s u m o , 
q u e g r a v i t a de m o d o d e s i g u a l , c a r g a n d o 
m u c h o m á s , en p r o p o r c i ó n a l a r i q u e z a , so­
b r e / l o s d e s h e r e d a d o s q u e s o b r e l o s p u d i e n ­
tes, y h a y t a m b i é n que e v i t a r c u a n t o p u e d a 
s i g n i f i c a r t r a b a p a r a e l t r a b a j o o e x a c c i ó n 
sobre sus p r o d u c t o s . 

N i n g ú n objeto de i m p o s i c i ó n es m á s p r o -

O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O O 

R e l a c i ó n de fincas i n s a l u b r e s , en m a l es­
tado de c o n s e r v a c i ó n y l a m a y o r í a en es­
tado r u i n o s o , de l d i s t r i t o de l a L a t i n a , de 
M a d r i d : 

R i b e r a de M a n z a n a r e s , 6 7 ; R e d o n d i l l a , 
6 ; S a n t o s , 1 ; A n g e l , 12 ; C a v a A l t a , 42 ; 
N u n c i o , 11 ; P . P u e n t e S e g o v i a , 7 ; P u e r ­
ta C e r r a d a , 11; A l m e n d r o , 25 m o d e r n o ; 
A l m e n d r o , 20 í d e m ; G r a f a l , 14 ; N u n c i o , 
15; C a r n e r o , 10; S e g o v i a , 7 y 9 ; M e d i o ­

día C h i c a , 6 ; H u e r t a C a s t a ñ e d a ; D a n i e l 
O s o r i o , 6 8 ; R o s a r i o de A c u ñ a , 1 0 ; T o l e ­
do, 105; R i b e r a de M a n z a n a r e s , 8 5 ; A l e ­
j a n d r o D u m a s , 5 ; paseo de N i c o l á s E s -
t é v a n e z , 2 9 ; paseo de M e l a n c ó l i c o s , 6 ; r o n ­
d a de S e g o v i a , 1 2 ; M a r i a n o C a r d e r e r a , 4 ; 
R o s a r i o de A c u ñ a , 10 p . ; , p a s e o de los 
O l i v o s , 1 ; í d e m i d . , 3 ; V i c e n t e B a r r i o s 
( t e j a r ) ; S a n t a A u r e a , 5 ; í d e m i d . , 7 ; 
í d e m i d . , 4 9 ; í d e m i d . , 5 2 ; paseo P e r a l e s , 
3 4 ; í d e m i d . , 32 ; í d e m i d . , 51 ; í d e m 
í d e m , 2 0 ; í d e m i d . , 4 9 ; í d e m i d . , 3 7 ; í d e m 
í d e m , 1 5 ; í d e m i d . , 9 ; í d e m i d . , 4 8 ; í d e m 
í d e m , 3 6 ; í d e m i d . , 4 5 ; í d e m i d . , 4 7 ; D a ­
n i e l O s o r i o , 5 4 ; í d e m i d . , 5 5 ; í d e m í d e m , 
4 4 ; S a n A n t o n i o , 12; í d e m i d . , 2 8 ; í d e m 
í d e m , 22 ; F r a n c i s c o C a l v o , 6 ; í d e m í d e m , 
2 6 ; í d e m i d . , 2 0 ; M i l a g r o s a , 7 ( B . de 
G o y a ) ; í d e m i d . , 9 ( ídem i d . ) ; F r a n c i s ­
co C a l v o , 16; í d e m i d . , 14; í d e m i d . , 12 ; 
V i c e n t e C a m a r ó n ( v a q u e r í a ) ; L u i s a M u -
r i e l , 4 ; í d e m i d . , 6 ; M i l a g r o s a , 2 ; A l e ­
j a n d r o D u m a s , 5 ; paseo de N i c o l á s E s t é -
vanez , 2 9 ; r o n d a S e g o v i a , 11; S o l a n a , 4 ; 
V e n t o s a , 24 m o d e r n o ; c a r r e t e r a de S a n 
I s i d r o , 1 ; M a n c e b o s , 7. 

p í a m e n t e m u n i c i p a l que e l sue lo que cons­
t i t u y e s u t é r m i n o . E l a u m e n t o o l a d i s ­
m i n u c i ó n de s u v a l o r se h a l l a i n t i m a ­
m e n t e l i g a d o a l d e s a r r o l l o de l a - v i d a m u ­
n i c i p a l , sobre todo en l a s g r a n d e s c i u d a d e s 
c u y o s u e l o , s i n a c c i ó n n i n g u n a de los p r o ­
p i e t a r i o s , e s t á a u m e n t a d o c o n s t a n t e m e n t e 
de v a l o r c o m e r c i a l e n v i r t u d de u n p r o c e s o 
de c a p t a c i ó n en s u f a v o r d e l r e s u l t a d o d e l 
t r a b a j o de todos . 

A s í , c u a n d o se h a t r a t a d o de u n a o r g a ­
n i z a c i ó n i d e a l de l a H a c i e n d a e s p a ñ o l a , se 
h a r e c o n o c i d o que l a c o n t r i b u c i ó n u r b a n a 
d e b i e r a f o r m a r p a r t e d e l s i s t e m a de re­
c u r s o s de los M u n i c i p i o s . 

P e r o en l a s i t u a c i ó n a c t u a l de l a s cosas 
no es p o s i b l e p r e t e n d e r q u e e l E s t a d o , que 
les c e d i ó u n a p a r t i c i p a c i ó n d e l 20 p o r 100, 
p u e d a l l e g a r a m a y o r e s c e s i o n e s . 

U n r e c u r s o q u e r e ú n e , a j u i c i o ^del fir­
m a n t e , todas las c o n d i c i o n e s r e q u e r i d a s es 
e l i m p u e s t o s o b r e e l v a l o r d e l s u e l o , se 
h a l l e o no e d i f i c a d o , i m p u e s t o que s e r á 
c o m p a t i b l e c o n e l de s o l a r e s , c u y a e x i s ­
t e n c i a obedece a o t r o g é n e r o de c o n s i d e ­
r a c i o n e s r e l a c i o n a d a s c o n l a pol í t i ca de l a 
c o n s t r u c c i ó n , e i n c o m p a t i b l e , p o r r a z o n e s 
t é c n i c a s , c o n las c o n t r i b u c i o n e s e s p e c i a l e s 
p o r a u m e n t o d e t e r m i n a d o de v a l o r y, por 
r a z o n e s p r á c t i c a s , c o n o t r o s a r b i t r i o s que 
r e c a e n i n d i r e c t a m e n t e s o b r e e l u s o de l a s 
c o n s t r u c c i o n e s . 

A l o s q u e c r e a n q u e e l n u e v o i m p u e s t o 
s i g n i f i c a u n a i n n o v a c i ó n r e v o l u c i o n a r i a , 
b a s t a r á r e c o r d a r l e s que s u antecedente se 
h a l l a en e l a r t í c u l o 52 d e l p r o y e c t o de l e y 
de E x a c c i o n e s l o c a l e s , p r e s e n t a d o a l a s 
C o r t e s p o r D . J o s é C a n a l e j a s en 7 de no­

v i e m b r e de 1910, que p e r m i t í a / a las po­
b l a c i o n e s de m á s 100.000 h a b i t a n t e s l a 
i m p o s i c i ó n de u n g r a v a m e n s o b r e e l v a l o r 
t o t a l de los i n m u e b l e s , e l v a l o r de l o s 
s o l a r e s s o l a m e n t e , a c a m b i o de r e n u n c i a r 
a l r e c a r g o m u n i c i p a l o r d i n a r i o ue i a c o n ­
t r i b u c i ó n sobre l a r i q u e z a u r b a n a . 

M á s t a r d e fué u n m i n i s t r o de u n G a b i n e ­
te c o n s e r v a d o r , e l S r . G o n z á l e z B e s a d a , 
q u i e n r e c o g i ó l a i n i c i a t i v a en el a r t í c u l o 77 
de s u p r o y e c t o de 16 de j u l i o de 1918, c o n ­
s i n t i e n d o t r a n s f o r m a r en u n a r b i t r i o s o b r e 
e l v a l o r de / los s o l a r e s , se h a l l a r e n o no 
e d i f i c a d o s , el 20 p o r 100 de l a c u o t a de l 
T e s o r o en l a c o n t r i b u c i ó n t e r r i t o r i a l u r ­
b a n a , y , finalmente, los / r e d a c t o r e s d e l E s ­
t a t u t o m u n i c i p a l , a q u i e n e s n o se p o d r á 
r e p u t a r c o m o gentes de e x t r e m a i z q u i e r d a , 
a l r e d a c t a r e l l i b r o I I , c o p i a d o de los dos 
p r o y e c t o s m e n c i o n a d o s , t r a s l a d a r o n ínte­
g r o ese p r e c e p t o a l artículo- 386. 

E n c u a n t o a l a t é c n i c a d e l t r i b u t o , q u e 

a p r i m e r a v i s t a h a de p a r e c e r d i f íc i l , se 

s i m p l i f i c a r á g r a n d e m e n t e c o n sk>lo t e n e r e n 

c u e n t a que e l A y u n t a m i e n t o p o s e e y a u n 

índice de v a l o r e s de los t e r r e n o s de todo 

el t é r m i n o m u n i c i p a l , f o r m a d o en v i r t u d 

de lo d i s p u e s t o en l a l e t r a D ) del a r t í c u -
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lo 5 . 0 del real decreto' de 3 de noviembre 
de 1928, y de la Ordenanza vigente para 
la exacción del arbitrio de plusvalía. 

Se trata, pues, de un recurso que se 
halla dentro del cuadro de la legislación 
vigente; pero en el que se introducen, para 
darle la necesaria elasticidad, dos modifi­
caciones fundamentales, que son las si­
guientes : 

A) Elevación del tipo de gravamen. 
B) Compatibilidad del arbitrio con la 

cesión del 20 por 100 de la (cuota del Te­
soro de la contribución territorial, rique­
za urbana. 

E n virtud de todo lo expuesto, el dipu­
tado que suscribe tiene el honor de pre­
sentar a las Cortes la siguiente 

PROPOSICION DE LEY 

Primera. Hasta tanto que se estudie 
una nueva ordenación de la Hacienda lo­
cal, se autoriza al Ayuntamiento de M a ­
drid para establecer, sobre el valor de los 

terrenos edificados o sin edificar, dentro 
de un término, un arbitrio que no podrá 
exceder del 2 por 1.000 de la base, sujeto 
a las normas de carácter general para las 
exacciones municipales contenidas en el 
libro II del Estatuto municipal. 

Segunda. Dicho arbitrio será compati­
ble con el de solares y con la cesión del 
20 por 100 de la cuota del Tesoro de la 
contribución territorial, riqueza urbana, e 
incompatible con las contribuciones espe­
ciales por aumento determinado de valor. 

Tercera. Los valores de los terrenos 
serán los que figuren en él índice de valo­
raciones (aprobado por el Ayuntamiento 
para el arbitrio de plusvalía. 

Cuarta. Cuando, por circunstancias es­
peciales, entendiere un propietario que ese 
valor no es de aplicación a los terrenos de 
su propiedad, ¡podrá formular reclarha-
ción, y caso de no ser atendida, reclamar 
contra un Jurado, compuesto por un ar­
quitecto designado por el Ayuntamiento, 
otro por la Cámara de la Propiedad U r ­
bana y otro por el ministerio de Hacienda. 

Del mismo modo, la /Administración mu­
nicipal podrá, por los mismos motivos, 
alterar la valoración que resulte con arre­
glo al índice; pudiendo el interesado recu­
r r i r contra ese acuerdo ante el expresado 
Tribunal . 

Quinta. E l arbitrio se devengará por 
trimestres naturales completos. 

Sexta. L a exención absoluta, perpetua 
o temporal de la contribución llevará siem­
pre aparejada la del arbitrio, por el tiem­
po de la duración de aquélla. 

Séptima. E l Ayuntamiento vendrá obli­
gado a redactar una Ordenanza en la for­
ma dispuesta en el Estatuto municipal vi­
gente. 

Octava. Si el Ayuntamiento establecie­
se este arbitrio, deberá prescindir de las 
tasas por reconocimiento anual de calde­
ras, ascensores, montacargas, v marquesi­
nas, miradores y rejas. 

Novena. L a obligación del pago de este 
arbitrio no autoriza, en ningún caso, a los 
propietarios para aumentar el importe de 
los alquileres. 

Entre las instituciones municipales madrileñas que más renombre han alcanzado figura la Hemeroteca, cuya sala de lectura aparece 

en la presente fotografía. 
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Comentarios de la quincena bursátil 

A quincena bursátil a que 
m/^1^ hoy nos referimos ha pa-

• « sado por diversas alternati-
Mmmtr vas como consecuencia de la 

intranquilidad sembrada por 
los alarmistas bursátiles. Y si bien en 
los momentos actuales parece observar­
se una moderación en la presencia de 
«papel», quizá por la salida de dinero 
al mercado ante el descenso habido en 
las cotizaciones, lo cierto es que el alza 
continua no puede considerarse tan se­
gura como algunos pretenden, puesto 
que los derrotistas no ceden en su cam­
paña. Bien que el papel se lance al mer­
cado en el juego libre de la oferta y la 
demanda ; pero lo que no puede admi­
tirse—y de ahí la inspección y vigilan­
cia que pedimos al Gobierno—es que 
se aliente por quienes, en primer tér­
mino, son los más obligados a contra­
rrestarlo y evitarlo. 

Los fondos públicos, irregulares, 
pues mientras algunas clases encuen­
tran dinero a su favor, en otras se 
acentúa la flojedad, cuando no el aban­

dono. Los valores municipales también 
recuperan mercado, especialmente las 
Villas nuevas, para las que sale dine­
ro dada la bondad de su inversión. 

Las cédulas, tanto locales como hi­
potecarias, habían sufrido un descenso 
rápido; pero de igual manera se ob­
serva preferencia del dinero por estos 
valores. En algunas clases ha habido 
progresos superiores a dos enteros en 
estos últimos días. 

Para los valores de crédito, el mer­
cado no se manifiesta de igual forma, 
y por ello su firmeza es menos consis­
tente ; pero seguirán igual ritmo que 
la Bolsa en general, de todas maneras. 
No se quedarán aislados en el mercado. 

Los valores industriales, y especial­
mente aquellos preferentes de la espe­
culación, son los que más han sufrido 
los ataques del miedo incomprensible 
de cierto sector. Estas causas y otras, 
que tienen su razón en. los propios va­
lores, hacen que alguno de ellos esté 
todavía en baja de 135 pesetas sobre 
algunas cotizaciones alcanzadas en el 

pasado mes ; pero la especulación ne­
cesita tener siempre algún favorito y, 
con mayor o menor lógica, se encami­
nará la tendencia a recuperar cambios. 
Todos esos valores vuelven a ser objeto 
de atención en el mercado y posible­
mente continuará la tendencia, por otro 
lado bien acogida en Barcelona, de man­
tener el alza empezada en estos días. 

En eléctricas y tracción, el mercado 
es más seguro y con mejor decisión. 
Es, sin duda, el valor que más garan­
tías inspira por el negocio que represen­
ta. Dejamos a un lado Nortes y Ali­
cantes, pues el problema para ellos es 
de extremada gravedad, y todo cuanto 
se haga al margen de ese problema no 
hará sino acentuar la mala situación. 

En general, la tendencia es mejor 
que en las semanas anteriores ; pero 
insistimos en que la Bolsa necesita una 
vigilancia especial que evite las gran­
des anomalías y, sobre todo, las falsas 
campañas que allí se realizan. 

VICENTE D E O R C H E 

C O T I Z A C I O N E S D E L A B O L S A D E M A D R I D 

CLASE DE VALORES 

Cotizaciones en 

20 íebrero 5 marzo 
1936 1936 

CLASE DE VALORES 

Cotizaciones en 

20 febren 5 marzo 
1936 1936 

Fondos públicos. 

Valores municipales. 

Cédulas. 

Idem id. id., emisión 1932, 5 1/2 por 100, amort. lotes 

76 77 
95 95 
87,25 87,25 

» » 
100,20 100,75 
100,25 100,75 
96 94,50 
98,50 98 
96,50 95,25 
80,25 79 

100 100,75 
99,50 100 
98 97,75 

117 115 
99 99 
84 84 
85 83 
95 85 
90,50 92,50 

92 91,25 
96 94,50 

109 109 
94,50 86 

100 94,50 
101 101,75 
104 103,50 

Valores de crédito. 

Valores industriales. 

Eléctricas y tracción. 

553 501 
334,50 319 
190 190 
2*9 240 
84 84 

240 222 
146 135 
672 630 
37 29 
99,50 99,50 
79 73 
34,50 34,50 

585 531 
195 180 
26 26,50 

327 325 

140 140 
413 413 
156 143 
104 100 
169 156 
113,50 110 
118 114,75 
130 106,50 
145 117 
137 123 
100 98 

a 3 



A r t e y 

M U N I C I P A L I S M O 

'"T" E N E M O S que congratular-
f / nos hoy de un magno 
V^*-/ j a c o n t e c i m i e n t o en 

< nuestra vida municipal. 
Por expreso designio 

del pueblo, manifestado plena­
mente en las urnas, ha vuelto a 
ser restituido en sus funciones el 
único Ayuntamiento madrileño 
legalmente constituido, copartíci­
pe con otros —la mayoría en el 
país— de la instauración de la Re­
pública española y tan poco ele­
gantemente destituido en ocasión 
en que el complejo de inferioridad 
de unos gobernantes poseídos de 
un pavor histérico convirtió la 
arbitrariedad en ley. Nos felicitamos, pues, de que la justicia, al menos 
por esta vez, no haya tido el mito al que se venera con idolatría y se 
burla en la intimidad. 

Nuestros ediles, para quienes la inactividad forzosa, lejos de actuar 
de narcótico, ha sido la engendradora de una fuerza dinámica que se 
traduce ya en una plausible actividad positiva, han dedicado sus prime­
ros momentos a una labor necesaria y justa, lógicamente primordial. 
La reparación de los desafueros es ya un hecho y sobre la marcha se va 
a la normalización de la vida municipal, asistida del verdadero espíritu 
que debe ser 

Cibeles y calle de Alcali 

Palacio de la Prensa. 

consubstancial 
con el régimen 
qm- España se 
dio a sí misma 
en aquella ple­
nitud de civis­
mo que culmi­

nó en ia conquista de su mayoría de edad. En esta nueva etapa 
ha de coronarse la obra iniciadora, sacándola del marasmo en 
que se hallaba, y ha de abrirse paso a las iniciativas que 
tiendan al mejoramiento y provecho de nuestra capital. Y es en 
este momento en el. que nosotros venimos a ocupar el puesto 
que nos corresponde y que legítimamente hemos conquistado 
en la lucha constante, libre de desmayos, que en las horas 
adversas hemos sostenido, en la forma y por los medios que nos 
ha sido dable el hacerlo. Nuestras páginas lo^ atestiguan y a 
ellas nos atenemos. 

Decíamos ayer... que entendíamos que uno de los medios 
de hacer una labor eficaz en cuanto a los fines que el 
turismo se propone en ios tiempos modernos era la creación 
en cada localidad de una oficina que debiera estar vinculada 
al Municipio, independientemente de la labor atribuida al 
Patronato Nacional, que claramente dejamos bien sentado cuál 
haoía de ser. Los gastos que a cada Ayuntamiento se le 
originasen podrían muy bien ser saldados, incluso con be­
neficio, por los ingresos que se le proporcionasen a la indus­
tria y comercio de la población, y hasta al propio Ayunta­
miento, bien directa o indirectamente; pues hay que distinguir 
entre lo que d¡ be ser propiamente ingreso del Municipio o lo 
que debe considerarse servicio público, y nosotros no du­
damos que el turismo es un servicio público que hay que aten­
der La prueba material que pudiera exigírsenos podríamos 
suministrarla refiriéndonos a Municipios catalanes que ya lo 
pusieron en práctica con un éxito que superó en todos los 
casos las más alentadoras esperanzas, y que hoy, al ser también 
restituidos a su vida noimal y depositada de nuevo la confianza 

u r i s m o 

en quienes se puso y demostraron 
saber merecer, seguirán demos­
trando la eficacia de esta medida; 
hasta el extremo de haber pasado 
a articularse en la ley general 
Municipal, que con estos avatares 
ignoro la suerte que habrá corri­
do, aunque no dudamos que, con 
lubrificantes más puros, reanude 
su marcha a un ritmo más acele­
rado que hasta aquí, por un por si 
acaso. 

Yo me permito, pues, someter 
a la consideración de los conceja­
les populares este problema, la­
mentando, como madrileño, que 
otros Concejos, con un sentido 
más actual de la vida municipal, 
se nos hayan adelantado en lo 
que debió ser siempre Madrid, 

capital de la República, la iniciadora por razones de diversa índole y que 
renuncio a enumerar, pues me imagino están en el ánimo de todos los 
madrileños. Como nunca es tarde, apunto la posibilidad de que si no 
fuimos los primeros, al menos no seamos los últimos en adaptarnos a las 
necesidades de la época actual. Madrid es ya una gran población que 
tiende a superarse en un esfuerzo titánico, sólo bien conocido por los 
que seguimos paso a paso su desarrollo. En esta expansión debemos 
estar interesados no ya los madrileños, sino todos los españoles; que 
Madrid, a más de ser una localidad cualquiera, es la capital de la Repú­

blica; museo de 

Palacio de la Telefónica Nacional. 

nuestras glorias 
pasadas, pero 
no olvidadas, y 
campo abierto 
a todas l a s 
audacias de la 
fantasía crea­
dora. Así como los mahometanos desean no llegar a la muerte 
sin haber visitado, al menos una vez, la Meca, así los españoles 
debieran sentir acuciada ya esta necesidad con respecto a nues­
tra capital. 

Muy pronto, bajo el monumento de la Puerta de Alcalá, se 
guardarán las cenizas de quienes son ya un símbolo imperece­
dero de la República y un orgullo noble de los españoles. Y 
quizá no mucho más tarde, otro monumento marcará para los 
socialistas la Meca de sus ilusiones en marcha hacia la realidad. 
Nos referimos, con inmensa alegría, al que en el parque del 
Oeste se alza ya, a falta de los últimos toques y de la inaugu­
ración solemne, que ya nadie podrá arrebatarnos, levantado a 
nuestro Pablo Iglesias. Son estas dos notas salientes de un ro­
manticismo nuevo que surge para arrumbar definitivamente al 
clásico llorón y negativista, y esto, unido a tanto y tanto como 
Madrid representa, un motivo más para que Madrid sea conoci­
do y amado por todos los españoles. 

¡Ah! Pero esto hay que propalarlo a los cuatro vientos, que 
salte las fronteras y se adentre por todos los pueblos. Y esta 
labor de propaganda, de noble propaganda, libre de tercerías 
interesadas, debe ser labor a realizar por esa Oficina Municipal 
de Turismo que venimos propugnando por que el Ayuntamiento 
de Madrid, haciendo suya esta idea que no es sólo nuestra, la 
convierta en una realidad, para la que, si no hubiera otras razo­
nes de más peso, estas solas bastarían. 

Señores concejales todos del Ayuntamiento popular de Ma­
drid, ¡salud, y... tenéis la palabra! 

F E L I P E P A S C U A L 

Ministerio de Instruc­

ción pública. 

Edificio Carrións 

£1 Capitol. 
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E l plan T o w n s e n d 

f "}os Estados Unidos, el país en 
m/^* el que por el desarrollo tan 

« enorme que ha alcanzado el 
Mmm^ régimen capitalista se ha lle­

gado a u n a situación m u y 
aguda de crisis económica, está siendo 
hoy objeto de grandes experiencias eco­
nómicas para ver de hallar, dentro siem­
pre del sistema capital ista, fórmulas 
que aminoren los estragos de dicha 
crisis. 

T o d a la g a m a de disposiciones dicta­
das por el presidente Roosevelt no cons­
tituyen más que la expresión v iva del 
deseo de encontrar una solución. Afe­
rrados a l actual régimen económico, no 
pueden o no quieren darse cuenta de 
que en tanto subsista el capital ismo no 
podrá resolverse definitivamente el pro­
blema. 

N o obstante, nuestra revista quiere 
dar a conocer las tentativas que en los 
Estados U n i d o s se están llevando a 
cabo para evitar que l a miser ia se siga 
enseñoreando en tantos millones de ho­
gares. Y la última es l a propuesta por 
el D r . Townsend, de Cal i fornia . 

Hace poco más de un año que el pú­
blico americano oyói hablar por vez p r i ­
mera de un doctor llamado Townsend, 
de C a l i f o r n i a , que tenía un plan para 
crear la prosperidad en los Estados 
U n i d o s . Según dicho plan, todas las 
personas mayores de sesenta años ten­
drían derecho a percibir una pensión de 
doscientos dólares mensuales. N o hace 

muchos meses que el Congreso norte­
americano rechazó, por 206 votos con­
tra 56, una enmienda a la ley de segu­
ridad social, enmienda concebida de 
conformidad con las ideas de dicho 
plan. 

Pero hoy el townsendismo va tenien­
do caracteres más importantes. 

E n e l curso de una elección parcia l , 
que h a tenido lugar en el E s t a d o de 
M i c h i g a n , el candidato republicano, 
part idario del p lan , lo ha expuesto a 
sus electores, produciendo l a derrota 
del candidato demócrata. E l plan T o w n ­
send — oficialmente denominado ((Plan 
para la atribución de pensiones a las 
personas de edad» — es muy simple. 
Todo ciudadano de más de sesenta años 
de edad recibirá una pensión de dos­
cientos dólares mensuales. E n cambio 
se compremeterá a no desempeñar em­
pleo alguno remunerado y a gastar esos 
doscientos dólares en los Estados U n i ­
dos dentro del m i s m o mes. U n a tasa 
del 2 por 100 sobre todas las transac­
ciones comerciales suministrará el d i ­
nero suficiente para el pago de dichas 
pensiones. 

A l pr incipio , el D r . Townsend pro­
puso que todas las personas mayores 
de sesenta años, aun cuando fuesen r i ­
cas, percibiesen dicha pensión. Pero 
habiendo sido r idicul izada la idea, el 
plan determina actualmente que sólo 
se abonarán a las personas cuyos i n ­
gresos no alcancen dicha ci fra . 

E l p lan, según sus defensores, pro­
duciría las ventajas siguientes: 

1. a Mejoría de las condiciones de 
vida en América, donde la vejez sería 
un «otoño dorado», en lugar de un i n ­
vierno negro y terrible. 

2. a Ret i rando del trabajo a todas las 
personas mayores de sesenta años se 
proporcionaría ocupación a los jóvenes. 

3. a E l gasto por los ancianos de la 
cifra enorme de 1.600 millones mensua­
les aumentaría las rentas y provocaría 
la prosperidad. 

P o r su parte, los adversarios del sis­
tema formulan, entre otras, las cinco 
observaciones siguientes: 

1. a E l peso de la tasa sobre las 
transacciones sería agobiador. 

2. a N o se crea n i n g u n a potencia nue­
va de compra. 

3. a L a industr ia no se beneficiaría 
con ponerse el plan en vigor. 

4. a N o se producen nuevos empleos. 
5. a L a redistribución de los ingre­

sos sería injusta. 
E x a m i n e m o s estos argumentos uno 

a uno. 
P a r a saber cómo funcionaría el plan 

T o w n s e n d es preciso darse cuenta de 
sus dimensiones. L a s cifras del censo 
de 1930 demuestran que sobre la pobla­
ción total de los Estados U n i d o s , que 
se eleva a 122.775.000 habitantes, había 
10.385.000 personas de más de sesenta 
años. L o s «townsendistas» dicen que, 

H I J O S D E L E C H U G A , S . A . 

CASA CENTRAL: MAYOR, 4 5 

Almacén de jamones y salchichería: ^ C a r n i c e r í a s : Mayor, ^ j , y 

Mayor, 51. Tel. 1^200 Mayor, 41. Tel. 10051 

PLAZA DE SAN MIGUEL, CAJONES 8, 9, 10 y 11 

M A D R I D 

En busca de la prosperidad 
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excepción hecha de los ricos y de los 
que quisieran trabajar, no habría más 
de ocho millones de pensionistas. E s ­
tos ocho millones percibirían 19.200 m i ­
llones de dólares por año. Añadiendo 
800 millones de dólares por gastos de 
administración, se obtendrían 20.000 
millones de dólares por año (unos 
300.000 millones de francos). 

E s t a cifra representa el quíntuplo de 
todos los ingresos del Gobierno fede­
r a l para el último año fiscal y un 40 
por 100 de toda l a riqueza nacional 
en 1934. 

L o s partidarios del plan proponen 
una tasa sobre todas las transacciones 
comerciales. E l D r . Townsend declara 
que esto produciría 1.300 mil lones de 
dólares por año. Se basa para fijar esta 
cifra en los cálculos del D r . Golden-
weisel, del Banco Federal . 

U n a tasa que afectase a todas las 
transacciones—dicen los adversar ios— 
afectaría a los pequeños productores y 
beneficiaría a los, grandes trusts. P o r 
ejemplo, a F o r d , que tiene plantaciones 
propias de caucho, fábricas de v idr io , 
flota mercante, etc. E s t a tasa formaría 
para el consumidor una especie de p i ­
rámide. E l comprador de u n producto 
tendría que pagar un 2 por 100 sobre el 
precio a l por menor, otro 2 por 100 so­
bre su precio en gran escala, otro 2 por 
109 sobre los salarios, otro 2 por 100 
sobre los transportes, etc. 

' L o s defensores del plan declaran 
que la r iqueza nacional actual no les 
interesa apenas, pues crearían una nue­
va potencia de adquisición. Según ellos, 
los 20.000 millones de dólares c ircula­
rían tan rápidamente que producirían 
una corriente de negocios de doscien­
tos m i l mil lones. 

L a ofensiva contra el plan h a comen­
zado vigorosamente. Se quiere demos­
trar que es injusta porque nueve déci­
mas partes de la población perderían, 
ganando solamente la décima restante. 

L o más destacado del movimiento en 
favor del plan es que es acogido con 
simpatía lo m i s m o en los círculos libe­
rales que en los conservadores. Estos 
últimos vienen desde hace años preco­
nizando la tasa sobre las ventas para 
ver de equil ibrar el presupuesto. E n 
este punto coinciden con el plan, ya 
que la base financiera del m i s m o es el 
impuesto sobre las transacciones co­
merciales. L o s conservadores se oponen 
a la inflación, diciendo que l a prosperi­
dad depende no de l a cantidad de bille­
tes emitidos, sino de la rapidez de su 
circulación. E s t a teoría, defendida siem­
pre por H e n r i F o r d y Herbert Samuel , 
coincide igualmente con la del doctor 
Townsend, que preconiza la rapidez de 
la circulación monetaria . 

Desde hace algunos años los econo­
mistas de izquierda af irman, en su doc­
tr ina tecnocrática, que habrá millones 
de parados por l a fa l ta de desarrollo de 
la producción mecánica. E l D r . T o w n ­
send declara que «estamos ante un pro­
blema permanente de paro, cosa que 
puede resolverse dando al excedente de 
trabajadores (constituido por los que 

L día 27 de febrero, esto es, 
inmediatamente después de 
tomar posesión de la Tenen­
cia de Alcaldía de L a L a t i ­
na, nuestro compañero A n ­

drés Saborit ordenó hacer una compro­
bación, sobre el terreno, de las obras 
en marcha en el distrito y del número 
de operarios que había en cada u n a de 
ellas. 

tienen más de sesenta años) el empleo 
agradable de gastar su dinero». 

E l plan Townsend constituye hoy 
una fuerza que se hará sentir en el pre­
sente año en los Estados U n i d o s . Y so­
bre todo será la pesadilla de los legis­
ladores americanos, que ya h a n comen­
zado a sentir sus efectos a través de la 
correspondencia de sus electores. 

L o s datos de esta investigación son 
desconsoladores. E n un distrito de 
100.000 habitantes, el día 27 de febrero 
pasado trabajaban en las obras públi­
cas y particulares 481 operarios. L a s 
derechas alardeaban de haber dado ocu­
pación a millares de obreros. E n L a 
L a t i n a , los datos desmienten esas afir­
maciones. H e aquí la relación detalla­
da, contra la cual no caben evasivas : 

Paseo de Extremadura, 29 
Herminio Puertas, 3 
Juan Tornero, 20 

Jaime III, 6 
Andújar, 4 
Cerro Bermejo 
Pedro F. Labrada, 15 
Guadarrama, 25 
Antonio Ulloa, 20 
Pedro F. Labrada, 6 
Pedro F. Labrada, 3 
Carrera de San Isidro, 20 

Beatriz Galindo, 4 

Tabernillas, 10 

Carlos Arniches, 46 
Plaza de Puerta Cerrada 

M i r a el Río Alta, 27 

Mercado viejo de Pescado 

M i r a el Río Alta, 11 

Ronda de Segovia, 18 

Alejandro Dumas, 6 
General Ricardos, 60 

José del Río, 11 

D. Antonio Rey 25 

D. Antonio Rey 8 

Compañía Fierro (Casas baratas) 50 
D. José Rodríguez 8 

D. Melchor Lecha 4 

D. José Albarrán (Suspendida la obra). » 

Eguinoa Hermanos (Viaducto) 40 

D. Eusebio Rubio 12 
D. Víctor Iglesias 10 

ü . Juan Salazar (Pavimentación) 23 

D. Carlos Fuentes 30 

D. Pedro Cabeza Báez (Pavimentación) 20 

D. Santos de la Iglesia 7 

Compañía de Ferrocarriles del Norte.. 14 

R E S U M E N 

Número total de obras en este distrito 38 
Idem ídem de obreros en las mismas 481 

L A C R I S I S D E T R A B A J O 
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Alzado de) nuevo Viaducto de M a d r i d proyectado sobre la calle de Segovia. 

Eguiño a ermanos 

Construcciones de toda clase de obra 

Especialidad 

en 

hormigón armado 

PAMPLONA: 

Leire, número 2 
Tel. 2873 

MADRID: 

Sagasta, 1 y 3 
Tel. 45io't Detalle de una pila con ascensor y arranque de los arcos. 



T I E M P O S N U E V O S 
* 9 

1 2 d e m a r z o d e 1 8 8 6 

E l L a n i v e r s a r i o d e f f E l S o c i a l i s t a " 

L viernes 12 de marzo de 1886 
se publicó en M a d r i d el p r i ­
mer número de El Socialista. 
Cúmplense, pues, cincuenta 
años de tan feliz suceso y 

es oportuno que hablemos de él, y tam­
bién un poco de los precursores del pe­
riódico. 

C u a n d o a fines de 1869 el núcleo ma­
drileño organizado de la Internacional 
publicó su famoso manifiesto, anunció 
la aparición de un semanario, l lamado 
La Solidaridad, tan pronto como tuvie­
ra quinientos suscriptores que abonasen 
por adelantado los cuatro reales impor­
te de un trimestre. 

E n enero de 1870 salió el semanario, 
que vivió un año nada más ; los últi­
mos meses de él por el esfuerzo y sa­
crificio de los abnegados compañeros 
que lo publicaban. 

Estuvo poco tiempo sin periódico en 
M a d r i d la Internacional, porque en ju­
nio de 1871 vio- l a luz un nuevo sema­
nario l lamado La Emancipación, sos­
tenido con un fondo de m i l pesetas re­
unidas mediante la emisión de acciones 
de una de valor. 

Este periódico—que el año 1872 fué 
reputado por Engels como el mejor de 
toda la Internacional—murió en abril 

J A I M E V E R A 

P A B L O I G L E S I A S 

de 1873, y también vivió en los últimos 
tiempos por la abnegación de los com­
pañeros que lo editaban. Digamos que 
el a lma de La Emancipación fué José 
Mesa, y su mejor auxi l iar , casi único, 
Pablo Iglesias. 

Fundado el Part ido Socialista Obrero 
en mayo de 1879, no podía entonces 
pensar en otras publicaciones que no 
fuesen las hojas clandestinas. Y en hoja 
de esta índole circuló el programa ra­
zonado. A la sazón todos los partidos no 
dinásticos eran ilegales. 

E l advenimiento al Poder del partido 
liberal en febrero de 1881 determinó la 
entrada en l a legalidad del Part ido So­
cialista ; mas éste tampoco pensó en­
tonces en periódicos, por ser poquísi­
mos y muy pobres los núcleos que le 
formaban, y también porque en Barce­
lona la organización obrera de la indus­
tria texti l l lamada Tres Clases de V a ­
por creó un órgano suyo semanal, t i tu­
lado El Obrero, cuya redacción fué en­
comendada a compañeros del núcleo so­
cialista barcelonés, los cuales, con asen­
so y beneplácito de sus comitentes, 
atendían a la propaganda de nuestras 
ideas. 

Y esto de modo creciente ; tanto, que 
en 1884 y 1885 el corresponsal de El 
Obrero en M a d r i d — el tipógrafo J u a n 
Gómez Crespo, uno de los hombres a 
quien más deben las ideas — no sólo 
enviaba noticias, sino también artículos 
doctrinales, algunos, por cierto, traduci­
dos del francés por quien esto escribe. 

L a huelga de los tipógrafos madrile­
ños del año 1882 tuvo la hosti l idad de la 
prensa de todos los matices, con sólo 
una excepción, y ello hizo pensar en 
que un periódico socialista habría sido 
útilísimo en aquel trance, y en otoño del 
mismo año se acordó editar un sema­
nario que se titularía El Socialista, 
emitiéndose acciones de una peseta para 
reunir fondos. E l semanario sería pro­
piedad no de la Agrupación Madrileña, 
sino de los miembros de ésta o de los 
de provincias que fueran accionistas. E l 
fondo necesario para comenzar se esti­
mó en m i l pesetas. 

Se emitieron las acciones, se procuró 
colocarlas ; pero no fué esto fácil, por­
que en enero de 1886 no se habían re­
unido aún las m i l pesetas. 

Verdad que la cooperación de El 
Obrero y la presunción de que el nuevo 
semanario iba a tener una acogida no 
lisonjera en extremo, hacían que no se 

F R A N C I S C O M O R A 



3° 
T I E M P O S N U E V O S 

ARO I, ,*A»«SP. m W UAR20 »K ««t* ture » 

E L S O C I A L I S T A 
O R G A N O D E L , P A F C T T O O O B - R e f x o 

a P B OE NUESTRO PaRTIBO 

B « p t M Í * M M M í cnmpltr (o <rt>e~«ÍOmetttn.¿* en n í « -
nomtro-protpocto d.aa4o a coaacar Jar bécfeoa 7 n-

ir«i* * ¿ j f e r t do ftínd»e*CTiW 4 ta* ^«ipao. A .é**# 
¡|rnts¡o**M en el progresa departid* á v c M t ^ H a Obrara 

Wágué eft «1 nuttUfc prsPpo^er l̂siHCH* ya df«no 
«Vf •••a.-na no aUr» efe ra¿i 0,u«. ÜTMK»SÍ»ÍS(» anáitsu,, 
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«nAiUrtsina, I» î agátttaa*?*», *i ĉ aro U pttta*ta JI-
erjiera «ie> agn b« t**#3i*otfatert,* Bl«> proiosicntfnati 
ttnda" Ó nwfBWatMl «ttf«> b̂ *ani*a*s p*r*. qtis de*en«rs» 
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qut>- existíar estro íiíl.-woa y m.>stros é* patrono*. Ea 
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«ctuatmeoM denit-o deí teüer? ¿Cu dios too en el leí-reno 
exonornio* las la dionea entro nsalaflados y pairofio** 
Tara a) liurjuéa» »r* de la cíase q*ie quiera no hay TI A * 
T i j r a inás oít}Sti**o DI más jntere* que arrancar al obrero 
l& taaydr ca'Btldnd d « tr-túsjo 90' et mu cortó «Mw»o 
(Joe ¿áio cío stcsicd i ¿so^r la* neoeaidadba Ocf que lo 
percibo*, que U salud d*f aMlarrado se ruicnta p°r al ex 
cefivo trabajo quo se 1« obliga £ rea! w qu* po<- <o rnis-
me tti v i d a cofre peligro de eittcarcirae r-n e d a d I C T . p r a -
o » , nada de «oto a>rj tonto *ea aXnVido y tolerado por al 
que-tó p*d<*c« interesa ji burgués Alario eoJo * aw na-
ítoclo, no o*0«#a p¡ i» qo« e*r e&plpiar cuartto po*c* n lea 
que oa costsidera eiag COSTO fossto d a benofetue r o> 
ijoata 

Pnr cu parid el obroro éa lo que lo permite su arfea-
ct&n «r.ieoor fospecto si pslroo* si corlo .coaoo raían lo 
¿fr ta criado y loa «caaos medios Jo que puedo diaponer, 
tclamerte «a cunta 4 Inquieta d a conse^ai* q-je su t*s 
bftio diimtouy.i. obtener mfjer.rcinbuCidft rfus ts, >ru«le 
dan y rjeniro del l&'M* rnuvor «OMvdcicKt. Si 
U canqúisla d * artoa berwficios pone en aucr» al Bu*-
g u é a devf|UiPo lortclam». por no poder ¿•te "ompetir con 
c-irt r.vnje,« ei»~ produectis. ai 'rnúe «do* peda ia Imptfrtn 
Y así como «4 (•atronólao 1* atertan-SR» (uM,n j*dolotv» 
¿* lo* obrerObV -Aiísíba pocrnjnccan'imp«MSlas nnto laa 
'CerlírliVifííad*» 6 desdichas ftn* puedan oi-«t nr á ÍOJ_ bur-
puec?a Vnes y otros e a b e a r c e m a a i s M l o que «o ta «b.'u-
cidn Jo |*tcuestione» que Surgen aairr ellos na entra 
por narinld nton ni la jô licta ni cob^derec.ooe* aeñ-
•imentaJe» ds ninguna clase a.no la l u em roa que 
coanM caia contrincante purn T V ^ n * . «4 »<ra <o nar * 
tus irtteres*3. tola i Bas inieroana ronvioae 

Cor éso i-emoo enmo la» hoeitaa ujrno et arria rferac-
tcrisficodo1 anlajjontanto aorlaJ a pew ds ee»(ar do 
una parto y de otes ruanhosas somas e*> peneratiian 
y rtvtatdn uo eajractsr mas in» pon en ta y arnenn̂ ador 
cs4a djB En.*at/»s-lu*e"iae ti obrero no cerV taita qoe 
« 1 hyWfejo laotiHga. y al iruiaatrul pelea ba*i* rwe d 
«seto ( f t i i s ^ o *o aü cstrt* ta ohttgs ¿ eeixi.r-** *. como 
eo*%talecfi5 ds ieiere-j*aj y en esta deaipuatdad do con­
dicionen, el obrero dcaaropenasiempre el pape' de * «Clima 
j #l b.irjuó* e> de verdugo ta Isdifcreituta coa quo eite 
*e la itinorl? ds un ohrr.ro ea papada *w lo* »satari»do*i 
coa la aloprta «fú* eaporuneotaa a) e».*ci ta a\u«Tta da uo 
lf*jrgM*-s do ao e i * t r - u £ 3 

S»'ert SfiS-rCl̂ cttificae-rt-norri'raí;*! antAgonltmA datna 
dea c'<vr ••? apartes * r . mda «o d tas'id ra. tambioti as ora 
senU. i <" <-:-<* con moaoa luora??, os Us rsJsctfi-ias poli 
(i-cas fie ĉ 5o Á cima 

«VÍi< daMida. U« Ŝaŝ f*̂ df0Wg»̂ ^ á^KÍa p U P 

*' .̂ M'rdMtj, t p t ) l a a ÍO«üobioreoa • *•* rficnrt d o -o 
t:ta*M ÜU*-*M<**J.-fu preanan aiennOo a na **auos n* •nao** 
00 pr.wn^M do busca4<^*tm reeíed*v po* «t Ca>*> 
tray-in • |it>*reh*tido e' "Burdo <«tirpico <"» Cao prc4ota>-
r*os i.íoirfot.»e y ou*vrr«eipi »<»n por t «leSdo*•! csss-
po risís'eap'oíaa'r» oN-rré hi rnpnife loa oCstnUuaaaiflt*» 

QJWÜÍ Í . U l « i r t r t M » « i « i i o ci* i* fe*Hun*-da ta et«**> 
f tprtt-uvtcíTi. S* sr- >'t da cita* sdor-ne<*idna. IJ» m»t** 
proíoianaa prltfan en e' campo polit.ro por d>«mû utr era 
«írtSlarei&n j a l M ' t s r mjiesiar rntoncet toa WablSt** 
qos. raeo'os ***mr:e al tnirrei rt« ríase ajo* represe»* 
tan̂  al iriaSê rlo i» m*r;uc»<« -mr,*an«e a S**aí»etf laáa 
rr>dsmî o>i'i't rl«-»qae'iea. psr«̂ jpj1éndo!oscon rabia pos 
r-iberia* Arnlijlsdo j tn ticuna »ra codrn es porqu* loe» 
obrurís. corno eo La turha *oondan>ca ti*o becbd feotes 
eu fuorta 

€a w n prm'teridse IK ciase prolewit tampoco «en» 
en *u--oea*i *-> »riiu.i K ¡ <LIS m^rtmierHoe puedua •«**• 
l o - i . c - r f l p efer* ln i f i ^ t fíe la burgueaik lo <lOO é> 
etu 'o tmpor-.* ea * * ñ * el modo de arrancarla.•+ ma**3«» 
aurfUt"" de coníoanna* MM* trjrlavia toe ratsmdVObWrea** 
que por error. m<tnaa en l£s bandos borf tiesas ao sa* 
lva#sn a*»oii4jíoai dtusaitimlsolos daeoncordl*' arKss.ai 
csnrrario. «ffifn'e Impulsados ctaTl aiempro por U tda» 
do móioVar #u rondicidn rermsadó roe monopolios « ptv 
• líSfrr-í dar tac ciase eiplotndora 

ViBalment-, por doqjtera qee rtcdamoe fs aorta e* 
trrCagonuHno cmro ts ajlaso obrara ) ts otara burCoesa sea 
manirjeeu ab'rr u<Srn<« podrta dactrae que *o halla sus 
«l »i*o flur ronpirtimos 

\ h o T . i lrvc3 ce» «erfUwl que esto antsfrooysma, co*JkS> 
d+cen loa sscri-cros tui<pu5í«« . to bzn inventado loa s o * 
ci abata* ' Cô ta» u«r ŝ ratótivarneoie serts * A « & t t r , « s a V 
faesnd aa b d «err un dt t paro-tlf' 

EJ «c ujomamo aoclal o*ua4%rist, crjrao los sftt*ŝ *tía> 
anos ootsrioros. oo tu bao inveñudo («• Óociallst&s al 
tampoco tos quo no lo son r i o ama jorn»0K> «a am« con-
secuencia n t l u r i l ^ n - c i u de (ocmadd produectoo C u r -
coeaa L««}ua lo» aooialísue han liecho be Mdo dateu-
hrirte eonccdr su origen y teíLiIarto 4 ta claaa trabajada-
ra par» qoa abandonara enfraftoso* idéalas y «ntrafs O S 
el camión de is <ucba de clases, 
.* V eo-c%Uo. desde quo oto «rrtayoriiamo fsMiHIsKss. 
bsarro >os <Troletcrie« díStcttando lea ísHaj» tdWs oja» 
sccrca d*i Isa riiaewaat tccfsias ttn«n . hsa comproa da­
da q?>s para forrar tu emar.cipactdo «t p r i m o r p**0 q u o 
debe., da* oa o'̂ aniiarao cun.o clase «aparados ¿«Malee) 
parLda potinco burgués. 

P R O P A G I N O f t S O C I A L I S T A 
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n«eo «¡IruTi Harapo qoo isa a*;rueactones del PfefiMal 
Son .vlisia Obrero do Madrid y d» Oercelona lomtrts ** 
scOLrdo de ronricer ana excursión da propaganda de» 
mie*(*.« docinnaa «n eig>>n*« eeolaciaiaf,. y soto sa 
aguantaba pnra ratüisart» uTf momento p*porttino Ded-> 
dlda tn puHiv*c*A'r. IQmediata d* Lt 3oci«vt3% pscaTci» 
conven* nto n u t s t« difusidn dei credo ds nuestro pap­
udo po' medio d» U.,lV«i-aa p«--cedvera la propnejbOdat 
oral y «sta.b» tortuJo efecto desde toa pnmoros dud das 
ItibrSrO antsitor haíla pnnclpiOS del mw aclac) 

Designado» par» «na empresa nueafro eompanero da* 
Krdacción Pabiot Iglesias por el Comité d* Micrid Jf 
nuestrojirtvrgo JaJfe Capaxd por ef ds O«rr*toi;«. la «a> 
gión Catalana rsctAmahi OÍ».primor termaoo la presencia 
•ía dicho*) delcztwíó» pue*» (¡ufído-atlr dcñds el dr-sxr-»-
Ito indusinal atc«n2Í̂ m«yor gradS en ta Pen<nau(a. slU 
tamb<ea la poblaciún obroro tieno núcleos mas .•usi*r*> 
aoa j eft trrrep»,aprcpiado. pô  cvrw.gutenis. para i(u» 
la seni il* eoc>eJiata produ«f>> sus bVsnhschci's irvíce. 

Ho enté>>#>o noesl'os propositas bscsr una resella 
o^u îcfcTeis .todaa y de cada uña. do h t imporciUo» 
icuntone* so qus rjuestro» amigos bao Otpattto la doo-> 
uina <oci*tiata. Sin. embargo la colobrad» en el Oír JO 
Ccurstra de n*rce**joe r«Msi>6 (al s>ila"dbidad. tan Í IU* 
morosa era el c*-ve o rao que as uno 4 eil>. quo D-eo Oíd* 
'tfc* ta (.oneagremos algunas palabras * 

S>n quo previarr.'.r.io r*eonsr» inMdes»-!» trerbnots*r1*b 
con quo kw partidos burgueses acostuRth**an anunciará 
Búa dioses mayor*» cuando dascrendoa de «M OIÍOIDOJ 
ptrn eirecer 4 les simpisa r.iertsles loa dorb*aS>do su p»-
latv-a sm e) esl<mul'i mteresado q-.u á 'ai. frbccicn**** 
turquesas impute» á Tev«,nr act<#5 m •n¡f}kn%tt <T» 
• •.ixirnlo trotrii q.jc toda*ta r i c s m . ' n « * B 'rjA) dc«r*> 
r.oceo ta le'tó de UBStidorea. l»^«*rdo,̂ 3lv É4»J1JÍI ecnU-
Uo anun&o apo*t*« d<vutgudo. ct-arrtjiitio «uctícc'Vú fnaf 
psdo po* cinco ó seis nni pe »onV.*»npj>(J8 '**Vtlt*lCi 
muchas s i»s que tet lut .mponsíi p\'*AcU«*ir «a tf. 

Aquji publtoa tamrn*.̂  íon.p«n*) y. CVtP níí̂ atk 
¿0 iriafl*, wioics. no acudí* eil * 41̂ Mtó*-** «Mlfjrite m¡Ü 

MI primer número de a£i &H¡taUHm 

pusiera grande empeño en acelerar la 

aparición de El Socialista. 

Pero he aquí que en noviembre de 

1885 se produjo en España un suceso 

de importancia suma para la política del 

país, y fué la muerte de Alfonso X I I , 

dejando la certeza de una minoridad 

larga, con partidos dinásticos no muy 

fuertes, con partidos republicanos arrai­

gados, uno de los cuales lo esperaba 

todo de pronunciamientos militares vic­

toriosos. 

Las circunstancias requerían, por 

tanto, un órgano en la prensa, princi­

palmente para realizar labor empeña­
da e ingrata de diferenciación, y en 
enero de 1886 se acordó publicar El 5o-
cialista. 

A la situación política del país unía­
se otra particular, y era que en el mis­
mo noviembre tuvo que declararse en 
huelga el personal de la imprenta de 
Rivadeneyra, en la que trabajaban Igle­
sias y otros compañeros muy signi­
ficados del movimiento, y por ello odia­
dos y perseguidos de los patronos... 

Como decimos, se acordó publicar el 
periódico, fijándose normas de conduc­
ta y nombrándose Consejos de Redac­

ción y de Administración, compuesto 
el primero de Diego Abascal (V.), G a r ­
cía Quejido (A.), Gómez Latorre (M.), 
Iglesias <(P.) y Pauly ( H . ) , todos tipó­
grafos, y el segundo de Gómez Crespo 
( J . ) , Nafarrate (D.), Torres Medel (A.), 
tipógrafos, y Sánchez (R.), cerrajero, y 
Baguñá (F.), fogonero, o Serna ( J . ) , 
carpintero. Y reunidos los diez compa­
ñeros designaron a Iglesias para el car­
go de director, único retribuido, y T o ­
rres para el de administrador. Añada­
mos que sin esta circunstancia, Iglesias, 
más perseguido que nadie, hubiera te­
nido que salir de Madrid o cambiar de 
profesión. 

Había poco dinero, y por ello, y por 
no forjarse los consejeros ilusiones, se 
procedió con implacable tacañería en 
la fijación de los gastos, reduciéndolos 
a límites que parecían insalvables, a 
saber: Local para la Administración 
y alumbrado y limpieza, 15 pesetas 
mensuales ; imprenta, 45 pesetas por 
estampación y derecho a que compu­
sieran el molde de El Socialista opera­
rios ajenos a la casa ; de 40 a 45 pese­

tas por composición del molde hecha por 
correligionarios sin trabajo; 12,50 pe­
setas la resma de papel—el más bara­
to—-, pagándose cada pedido al formu­
lar uno nuevo ; 10 pesetas de reparto de 
suscripciones en Madrid y de ejempla­
res para la venta ; 30 pesetas a Igle­
sias por los trabajos de redacción y de 
corrección y ajuste del semanario. F r a n ­
queo, cuerda, engrudo, lo que costara. 
E l trabajo de cierre de El Socialista 
para su envío a provincias se realiza­
ría gratis por los compañeros que a ello 
se prestaron, y lo hicieron bastantes i m ­
presores, encuadernadores, tipógrafos y 
de otros oficios. Se incluye en este ren­
glón de trabajo gratuito escribir las fa­
jas y las etiquetas. 

L o s gastos de instalación fueron, asi­
mismo, muy reducidos : U n a resmilla 
de papel cuadriculado, un millar de so­
bres baratos, un frasco de tinta, un se­
llo de metal, un cuaderno barato para 
las cuentas, una tabla larga y dos palo­
millas para el papel sobrante, unos gan­
chos de alambre para colgar los perió­
dicos del cambio y dos tableros gran­
des con dos caballetes para formar la 
mesa del cierre. Papel para fajas y ca­
llejeros, recibos cobratorios impresos, 
cuadernos auxiliares y otras minucias, 
todo lo suministró gratis la buena vo­
luntad de algunos compañeros, y como 
en la misma casa de la calle de Hernán 
Cortés, 8, tenia su domicilio la Socie­
dad de Obreros en Hierro «El Porve­
nir», ésta dejó que El Socialista utili­
zara un rincón de su armario para guar­
dar libros y papeles... 

Apareció el periódico en 12 de mar­
zo, con una tirada de 4.000 a 4.500 ejem-
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piares, tirada que se mantuvo sin des­
censos, pero también sin aumentos, y 
en agosto no sólo se había gastado has­
ta el último céntimo de las novecientas 
pesetas, sino que se debía el papel de 
muchos números. Fué entonces cuando 
se hicieron cuentas, viéndose que aun 
pagando siempre puntualmente corres­
ponsales y suscriptores, sin la menor ex­
cepción, se cerraría el balance con dé- ' 
ficit. Cada número venía a costar 190 pe­
setas, y los ingresos no podían pasar de 

¿ Q u é hacer en este trance? Nadie 
dudó : reducir los gastos. E l molde se 
compondría gratis por los tipógrafos que 
a ello se prestaran ; Iglesias cobraría de 
los fondos del periódico sólo 15 pesetas 
cada semana, y se abriría una suscrip­
ción permanente para ayudar al soste­
nimiento del diario. L a s economías su­
bían de 55 a 60 pesetas, y la suscrip­
ción bastó para, una semana con otra, 
reunir las 15 pesetas que completaban el 
jornal de Iglesias; Naturalmente, éste y 
los compañeros significados predicaron 
con el ejemplo, como deber ser, con­
tribuyendo a ella. 

E l año 1890 pasó El Socialista a ser 
propiedad del Partido por acuerdo del 
Congreso de Bilbao, resolviéndose que 
la mitad de los ingresos por cuotas del 
Comité nacional le fueran entregados al 
semanario. 

Así, el año 1893 ya pudo abonarse por 
la Administración el jornal de Iglesias, 
que en 1895 fué elevado a 35 pesetas. 

E n aumento l a tirada y los ingresos 
del semanario, se mejoró en 1896 el pa­
pel pésimo en que se imprimía, y hacia 
1898 pudo pagarse 15 pesetas por tres 
días de trabajo a un parado que ayuda­
se a componer el molde ; pero la com­
posición de todo él no se pudo abonar 
por la Administración hasta mayo o ju­
nio de 1902. 

E n enero de ese mismo año, y sin es­
perar a poder pagar todo el molde, se 
aumentó el tamaño de El Socialista, y 
se comenzó a retribuir a los compañe­
ros que se prestaban a realizar cada se­
mana el cierre. ¡ Por cierto, lector ami­
go, que entonces se ofrecieron para tra­
bajar en dicha tarea compañeros a los 
que jamás se había visto, y aquellos que 
durante tantos años venían prestando su 
esfuerzo sin retribución alguna desapa­
recieron,' cediendo el campo a los nue­
vos, que llegaban apresurados! 

Duró la prestación gratuita de traba­
jo muy cerca de dieciséis años ; hubo 
quien ni una sola semana dejó de com­
poner líneas del periódico en aquella im­
prenta de la Platería de Martínez, y no 
llega a media docena la lista de los que 
empezaron y acabaron—sin contar, na­
turalmente, a Iglesias— : Paco Diego, 
Matías Gómez, Baldomero Huetos, P a ­

blo Cermeño y alguien cuyo nombre no 
debe escribir el autor de estas líneas... 

Hasta aquí la historia interna vivida. 
Después, El Socialista aumentó de ta-

Plimera redacción de " E l Socialista") en la calle de Hernán Cortés, 8 . L a habita 

ción ocupada es la del balcón de los tiestos del principal* 
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maño y mejoró considerablemente en 
1908; y en marzo de 1910 insertó por 
vez primera un retrato de Pablo Igle­
sias, en número extraordinario dedicado 
a las bodas de plata del semanario, nú­
mero que no estuvo al cuidado del direc­
tor, que de haberlo estado no habría 
aparecido tal retrato. 

E n abril de 1912 El Socialista se con­
virtió en diario, pasando íntegro a ma­
nos de profesionales de la pluma o del 
periodismo. Digamos que no tuvo ni 
una palabra" que demostrara a los heroi­
cos operarios mecánicos que hasta en­
tonces escribieran el semanario que sus 
esfuerzos nobilísimos habían sido ad­
vertidos y merecían gratitud y elogio... 

El Socialista tuvo la virtud de formar 
escritores, cumpliéndose el principio de 
que la función crea el órgano. E n efec­
to, apenas apareció semanario, el Con­
sejo de Redacción quedó reducido n 
Iglesias y a Gómez Latorre, por haber 
emigrado los otros tres colegas, dos de 
ellos—Quejido y Abaseal—por no poder 
resistir el asedio que les habían puesto 
los patronos en la tipografía madri­
leña. 

Cubriéronse las vacantes con los com-
nañeros Paco Diego, Antonio Atienza v 
J . J. Morato, que realizaron desde lue­
go labores subalternas de traducción, 
arreglo de correspondencias, redacción 
de noticias y corrección de escritos, has­
ta que, obligados por la necesidad, tu­
vieron que acometer y realizar empre­
sas más altas, supliendo la ausencia de 
los intelectuales en los días ásperos de 
la penuria v de adversidad. 

ÍSéales rendido el debido honor de 
una mención de elogio y de gratitud al 
gran Jaime Vera y al profesor José Ver­

des Montenegro Montero, marxistas in­
signes—¡pongámonos a tono!—y hom­
bres abnegados, pictóricos de espíritu de 
sacrificio.) 

Acevedo, Alvaro Ortiz, Valentín Se­
rrano y otros completan la lista de los 
redactores y colaboradores de aquellos 
primeros días, y se ha de recordar que 
el novelista Felipe Trigo escribió sus 
primeros trabajos en El Socialista. 

El Socialista es paradigma del Socia­
lismo español, obra exclusiva de opera­
rios manuales y ejemplo único en el 
mundo. Aquí, los obreros del taller hu­
bieron de hacerlo todo, hasta convertir­
se en pensadores y en. teorizantes, por 
la ausencia total de las clases que en 
los demás países crearon la organiza­
ción y el movimiento... Se compara a 
España con Rusia ; en Rusia los ini­
ciadores, los educadores, los propulso­
res del proletariado militante salieron 
del Instituto, del Liceo, de las escuelas 
especiales, de la Universidad ; en Es­
paña salieron de la imprenta, de la obra, 
de la fábrica, de la mina. Allí los inte­
lectuales aparecen casi antes del alba, 
cuando hay que padecer estrecheces, 
persecuciones, cárceles ; aquí, en Es­
paña, llegan cuando está hecho lo fun­
damental, cuando quedan muy atrás los 
tiempos heroicos.. 

Digamos, para terminar este largo 
artículo, que Mesa trabajó mucho y bien 
en los primeros años de El Socialista, 
atendiendo con prodigalidad a las sus» 
cripciones para sostenerle. 

T I E M P O S N U E V O S 

A . | T O R R E S M E D E L 

Y que desde la aparición del periódi­
co fueron suscriptores honorarios Pablo 
Lafargüe y Federico Engels, los dos se­
cretarios para España de la vieja In­
ternacional... Alguna vez por una de las 
cartas que Engels escribiera a Iglesias 
supimos «que cada domingo leía con pla­
cer El Socialista, recibido la noche an­
terior en su casa de Regent Street». 

J. J . M O R A T O 

Local situado en la plaza de la Platería Martínez, donde estuvo la primera imprenta 

de " E l Socialista". 




